Las Siete herramientas del Amor (*)
ACEPTAR: acepto que el propósito del Padre es perfecto y que todo lo que ocurre es neutro y necesario. RENUNCIO a intentar cambiar a los demás y, en su lugar, trabajaré sobre mí mismo. RENUNCIO a luchar y a tratar de modificar el orden perfecto del Universo y sus procesos necesarios, y, sobre todo, a tratar de interferir con las experiencias de vida de las demás personas.
ASUMIR: asumiré el resultado de mis decisiones y de mi experiencia de vida. ASUMIRÉ que mis pensamientos, sentimientos y emociones los genero yo mismo y no lo que sucede a mi alrededor, ni mucho menos lo que piensen, digan, hagan o dejen de hacer los demás. RENUNCIO a culpar a nada ni a nadie por lo que me suceda o deje de sucederme. El culpable no existe.
ACTUAR: actuaré con total eficacia y serenidad ante cualquier circunstancia que se presente, dando sólo lo mejor de mí en las labores que me corresponda realizar. RENUNCIO a agredir de pensamiento, palabra y obra. No agrediré a nada ni a nadie. Tendré absolutas firmeza y lealtad con los acuerdos y compromisos que libremente establezca. El hacer es la clave del tener.
AGRADECER: agradezco TODO lo que tengo y todas las situaciones difíciles y dolorosas, porque ellas son oportunidades que nos da la vida para aprender y hacer nuestro desarrollo espiritual. RENUNCIO a sufrir ante las dificultades, comprendiendo que tienen un profundo propósito de amor para poder reconocer la ley y liberarme de las limitaciones, las dependencias y el sufrimiento.
VALORAR: valoro y disfruto intensamente todo lo que tengo y todo lo que hago. Reconozco que siempre tengo conmigo todo lo necesario, y valorándolo, desarrollaré la capacidad para disfrutar nuevas cosas y relaciones. RENUNCIO a quejarme de lo que tengo. La queja nos hace pobres. La prosperidad es el resultado de la valoración. El que no valora lo que tiene está en camino de perder lo que necesita.
RESPETAR: Respeto a todas las personas en sus ideas, costumbres, creencias, comportamientos, y en su derecho a tomar sus propias decisiones. RENUNCIO a criticar, descalificar, juzgar, condenar y castigar a toda persona por cualquier motivo, porque comprendo que cada quien hace lo mejor que puede con lo mejor que sabe, y no soy yo quién para juzgarlo. Daré información de sabiduría sólo a quien la pida expresamente o a quien acepte mi ofrecimiento sutil por respetuoso.
ADAPTARSE: me adapto sin reservas al lugar donde me corresponde cumplir funciones para lograr en él una vida llena de satisfacciones. RENUNCIO a huir de lugar y de las situaciones que me corresponde vivir. Creer que la felicidad está en otra parte diferente a nuestro interior, es una falsa ilusión.
¡A partir de hoy sólo pensaré lo mejor, sólo diré lo adecuado 
y sólo haré lo necesario!
	


	(Se recomienda su programación mental y práctica diarias, hasta que sea automático, como lo otro que remplaza).

 

(*) Adaptado por Fernando Uribe Saavedra, el 24 de mayo de 2004, de una recopilación que hizo nuestro condiscípulo, don César Zamorano E., de algunas enseñanzas del maestro Gerardo Schmedling Torres. 

 

*   *   *   *   * 


AMAR es una decisión que requiere acciones concretas. Y disfrutar, cada vez más, de  PAZ INTERIOR (resultado interno) y EXCELENTES RELACIONES (resultado externo), como efectos de la aplicación de las siete herramientas del amor, es lo que me permite responder con certeza a la pregunta ¿Estoy amando o no?
La aplicación de estas herramientas del AMOR, requiere ser complementada con la RENUNCIA a seguir utilizando las herramientas del EGO o IGNORANCIA: luchar, imponer, prohibir, juzgar, culpar, condenar, castigar, etc. Así, cada una de las siete herramientas del amor implica una renuncia específica:
Mientras luche, intentando cambiar la realidad y las personas, no estoy aceptando.
Mientras culpe a los hechos o las personas de mi sufrimiento, sin asumir que soy yo mismo quien me siento mal ante las realidades externas -en sí mismas, NEUTRAS- no estoy asumiendo que soy yo mismo quien crea la desarmonía de mi realidad interna, con las INTERPRETACIONES que hago de las cosas.
Mientras reaccione automáticamente, desde mi parte animal, con la respuesta de mi instinto que es binaria: HUIR o PELEAR, no tendré la claridad mental -exclusiva de la especie humana- para determinar la acción de sabiduría que corresponde, la cual, a veces, es no hacer nada. Mis acciones de sabiduría son todas aquellas donde DOY LO MEJOR DE Mí, esto es el 100% de lo que puedo y el 100% de lo que sé. Si doy el 100%, ¿qué más puedo dar? 
Mientras sufra ante lo que llamo "problemas", no sólo me distraigo de las "soluciones", sino que no estoy agradeciendo  las oportunidades de aprender que me brinda la vida. Bien examinadas las cosas que llamo "problemas", encuentro que en sí mismos son eventos NEUTROS pero que tienen una particularidad: la de que "a mí no me gustan" y eso es una limitación mía: de mi polaridad sentimental. 
Mientras me queje de lo que me parece está faltando, no estoy valorando lo que sí tengo: por ejemplo, un cuerpo para la acción, unas relaciones de todas las clases de relación que existen, unos talentos innatos y otros desarrollados, un montón de conocimientos (técnicos, comerciales, filosóficos, etc.), algunos o muchos bienes de uso (para nada importa si son de mi propiedad o no, mientras pueda usarlos) y sobre todo, una ilimitada capacidad de amar.  La escala con que se mide la valoración, es el USO y EL DISFRUTE de cuanto tenga. 
Mientras permita que mi mente se llene de juicios e invalidaciones de los demás por pensar como piensen, decir lo que digan y hacer lo que hagan, no estoy respetando su derecho inalienable de aprender por el resultado de sus errores, existiendo siempre la posibilidad de que el equivocado sea yo. 
Mientras espere -inútilmente- que sean las demás personas quienes se comporten diferente, para yo poder sentirme bien, no sólo no me estoy adaptando sino que en vez de ser parte de la solución, soy parte de lo que impide nuestro propósito fundamental como conciencias en evolución: aprender a convivir pacífica y armónicamente con todos los seres vivientes. 
Sustentado que el AMOR es el resultado de una decisión que se manifiesta en acciones concretas: aceptar, asumir, actuar, agradecer, valorar, respetar y adaptarse, cuando Humanismo Práctico expone el tema en conferencias interactivas, deja muy claramente establecida la necesidad de redefinir el Amor, un intento tan recurrente en los últimos 24 siglos de nuestra civilización, que es de lo que trata Fedro, uno de los diálogos de Platón.

 

Nuestra propuesta busca sembrar en los corazones abiertos y las mentes dispuestas a revisar los conceptos culturales, no que las personas nos crean nada, sino que pongan en práctica nuestras afirmaciones, para encontrar en su propia experiencia, si son válidas o no.  Presentadas estas siete herramientas, las cuales son desarrolladas una por una, con el aporte de las respuestas y las preguntas de la audiencia, las siguientes son algunas de las conclusiones que surgen:

 

1) El Amor más que cualquier otra cosa es COMPRENSIÓN, y la comprensión es el resultado de usar las herramientas del amor.

 

2) Es poco fácil amar, mientras no redefinamos el AMOR y a amar se aprende de una sola manera: amando. 
 

4) El AMOR se construye. Lo que brota espontáneamente es el sentimiento, cuya naturaleza es la dualidad. Algo o alguien nos gusta o no nos gusta; nos parece bonito o feo; "nos hace" sentir bien o mal, etc. 

 

5) La única persona que podemos cambiar es a nosotros mismos. Y la COMPRENSIÓN es la única instancia para acceder a la experiencia plena del BIENESTAR.

